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Historia de la Sociedad de la Información.
La llamada “era de la información” y “sociedad de la información”, son nuevos conceptos que  nos presentan una nueva sociedad más solidaria y más democrática, basadas en una organización irregular que se dan lugar en polémicos debates ciudadanos. 
La noción de la sociedad global y sociedad de la información se presenta como una nueva ideología que se desenvuelve en como el modelo dominante del cambio. Muchas industrias que son independientes de cualquier nación, dirigen, en nombre de la “sociedad de la información”, hacia qué lado debe dirigirse cualquier investigación y/o avance tecnológico o científico; incluso, menciona Mattelart, influyen en la manera de hacer la paz o la guerra o en definir el cambio y lo “nuevo”. 

Cualquier cosa que pueda ser medida o cifrable, se nos presenta como un discurso verdadero y a su vez nos da la noción de que podemos crear sociedades humanas perfectas. El algoritmo es una organización de instrucciones que ayuda a encontrar la solución a un problema en específico. Es por eso que Mattelart, en el presente libro menciona a Leibniz como el “Santo Patrón” de la cibernética, esto porque presenta una filosofía de la “complicación”: una variedad de números y cosas que se permiten ordenar y clasificar. 

Mattelart hace también mención de Francis Bacon, presentando la triple virtud de las cifras: es fácil leerlas y escribirlas, sin embargo imposible descifrarlas. Puede crearse un código secreto que desate una información escondida en los números y/o las letras. 

La filosofía de Leibniz busca una unificación de la especie humana y de todos los pueblos sin distinción alguna. Después, Descartes propone una lengua por medio de un sistema de numeración decimal. Más tarde, Michel Foucault en “Las Palabras y las Cosas”, marca una ruptura en el cómo podemos referirnos a cualquier objeto. 

Se crea un cálculo de probabilidad, cualesquiera que sean, de modo que sirvan para evaluar a las sociedades: La estadística.

Gottfried Achenwall, la define como la “ciencia del estado”. Ésta nueva ciencia, permite el censo en las poblaciones, así como saber sus fortalezas y debilidades de las mismas, y  evaluar a los seguros de vida en tanto que se puede analizar las técnicas para analizar las listas de los méritos personales.

Mattelart hace una importante mención de Sébastien Le Preste de Vauban, de origen francés, quien utilizó la estadística para crear fortalezas durante la revolución militar que se dio en el reinado de Luis XVI. Vauban, participa en las estrategias, organización de disciplina y el perfeccionamiento de armas de fuego y armas blancas. 

La norma integra las partes en el todo, determinan la eficacia de la organización. El término “normal” que los revolucionarios de 1789 toman en préstamo del vocabulario de la geometría se refiere a la escuadra y al nivel. Estas dos figuras de la igualdad son los atributos de la Filosofía, encarnación de la razón. El término comenzó por aplicarse a las escuelas de reciente creación. El ideal de “nivelación” igualitaria, de igualación ciudadana, inspira la proclamación de los Derechos del Hombre y del Ciudadano, la unificación de la lengua mediante la supresión de los dialectos la adopción del Código Civil, la instauración del dispositivo estadístico. 

El “romanticismo del número”, según la expresión del sociólogo Max Weber, será puesto a prueba por la gestión pragmática de la sociedad industrial. 

La industrialización hace que técnica rime con organización. La idea de que sólo es certeza lo que se puede enumerar impregna los modos de gobernar. 

La alianza entre industriales instaura un modo inédito de gestión, no orientado ya hacia el “gobierno de los hombres” sino hacia la “administración de las cosas”. 

Saint-Simon estima que el flagrante fracaso de la Revolución Francesa es imputable al hecho de que la cultura de los legistas, los literatos, y los metafísicos ha prevalecido sobre la de lo científico. Esencial durante el período insurreccional de la Ilustración, la filosofía negativa de los primeros resultó nefasta cuando se trató de cimentar la voluntad general en torno al proyecto de construcción de nuevas instituciones. Sólo una filosofía positiva está en condiciones de resolver la abortada transición de la era feudal y teológica a la era industrial y científica, de garantizar el paso de un período crítico a un período orgánico o sintético. 

En cuanto al fundador de la sociología, Auguste Comte, quien en su juventud secundó a Saint-Simon en la elaboración de la doctrina de la era industrial, formalizará su teoría de la historia distinguiendo en la trayectoria de los modos de conocimiento tres estados generales: primitivamente, teológico; transitoriamente, metafísico; finalmente positivo y científico. 

Desde los primeros pasos de la joven república federal, la cuestión política del proyecto de sociedad subyacente en la implantación del dispositivo industrial ha sido un acicate para las esferas gubernamentales de los Estados Unidos. La discrepancia que enfrenta a Thomas Jefferson con Alexander Hamilton, consejero de George Washington, ilustra un debate cuyas repercusiones todavía se observarán durante la era digital. 

El primero preconiza un modelo de sociedad descentralizada, y ecológica por antonomasia, basado en la autonomía conferida a las autoridades elegidas a nivel local y regional y en la restricción del desarrollo de la industria. Un modelo que Jefferson intentará llevar a la práctica no sólo como inspirador del partido demócrata y al amparo de sus sucesivos cargos de vicepresidente y presidente de su país, sino por su práctica como arquitecto. El segundo aboga por un congreso sujeto a la dinámica de la centralización del poder y de la concentración urbana, industrial y financiera. Con Jefferson arraiga una tradición típicamente norteamericana de crítica radical a la megalópolis, basada en la nostalgia de la relación ordinaria con la tierra, la naturaleza virgen que ha caracterizado la heróica época de los pioneros. Esta tradición se perpetuará a través de la filosofía de Ralf Waldo Emerson. El concepto de democracia que de ella se desprende exalta el ideal del individuo libre de toda coacción: la libertad de cada cual para actuar a su antojo. En el umbral del tercer milenio, los tecnolibertarios del ciberespacio, feroces adversarios de la idea de Estado-nación, apelarán a esta tradición para justificar su proyecto planetario de comunidades virtuales. 

El principio de división del trabajo mental es la base del proyecto de Babbage de construcción de un prototipo de máquina de calcular. 

Tomando como modelo las tramas de perforación del telar para transmitir los datos, concibe, sucesivamente, una máquina analítica y una máquina de diferencias. 

Babbage también es autor de diversas obras que ayudan a situar en un contexto histórico su innovadora iniciativa. La primera data de 1826 y consiste en un estudio comparativo de las instituciones de seguros de vida, que sigue siendo uno de los campos privilegiados de las aplicaciones matemáticas. La práctica de su proyecto de mecanización para el procesamiento de grandes series de números es, de hecho, la de facilitar el cálculo de las primas de seguro por parte de los actuarios. 

La segunda es un tratado de economía política sobre las artes mecánicas publicado en 1832 con el título de Tratado de economía de máquinas y manufacturas. Allí estudia, en efecto, las distintas modalidades conforme a las que se ha impuesto, dentro del proceso de producción manufacturera, la gradación jerárquica de las operaciones y de las funciones en el seno de la colectividad obrera. 

Otlet acuña el término mundialismo para destacar mejor la simbiosis con un pensamiento de la red universal, técnico y, a la vez, social. Un pensamiento fraguado al ritmo del enlazamiento del globo, tanto por las redes del cable submarino, el correo universal y otras redes técnicas, como por las múltiples redes ciudadanas que surgen durante la segunda mitad del siglo XIX al amparo del reconocimiento de las libertades de prensa, expresión y asociación, y dan un impulso insospechado a los intercambios entre sociedades civiles. 

El concepto de red ya hace juego con la noción biomórfica de interdependencia, tomada del lenguaje del universo de la célula. No es de extrañar, por tanto, que unos cuarenta años después de haber fundado el Instituto Bibliográfico de Bruselas. Una red que enlaza centros productores, distribuidores, usuarios, cualesquiera que sean la especialización y el lugar. 
Disolución de la ciudad y disolución del Estado: estos dos temas se conjugan en las teorías anarquistas desde su nacimiento, es decir, desde la segunda mitad del siglo VXIII.

La entrada en la era neotécnica significa la liberación del potencial de flexibilidad y de ubicuidad inherente a la electricidad. Con la descentralización como principio, surgirá una sociedad en la que la reordenación territorial irá del brazo de la reordenación de las condiciones sociales. La neotécnica verá cómo se implanta la ley de la ayuda mutua y del soporte mutuo, tan fuerte como la ley de la lucha por la vida y que, en el transcurso de la historia, ha apuntalado la resistencia de la gente de abajo. 

Abolidas las fuentes de injusticia y desigualdad que históricamente son la división internacional del trabajo, la oposición jerárquica entre la ciudad y el campo, la industria y la agricultura, entre las tareas intelectuales y las manuales, entre el trabajo y el ocio. 

Con la intensa movilización de los recursos científicos, las máquinas inteligentes inician su despegue  en el transcurso de la Segunda Guerra Mundial. Al término del conflicto, surgen tres preguntas en torno al estatuto del universo tecnicoinformacional. 

-¿Hasta qué punto las lógicas del enfrentamiento planetario entre el Este y el Oeste configuran el marco geopolítico en el que se desarrolla la innovación técnica?

-¿Cuáles son los términos del debate sobre la definición de la noción soberana de información?

-¿Qué lugar ocupan las nuevas tecnologías de la memoria dentro de la historia de las civilizaciones?

Los informáticos empiezan a desarrollar su propio discurso sobre los sistemas, la comunicación y el control. El ordenador adquiere su verdadero sentido de máquina universal, teóricamente capaza de resolver cualquier problema formulado de forma suficientemente precisa, es decir, que puede ser sistematizado, matematizado, modelizado, reducido a un algoritmo. 

La tecnología informacional en sí se convierte en el primer teórico del poder aéreo. Esta ideología preñada de determinismo técnico secundará, en lo sucesivo, la integración de la inteligencia artificial en los sistemas de armas. 

Cada medio es portador de una nueva civilización. Esta idea-fuerza, se desarrolla a partir de los años cincuenta.

La tradición mecanizada es centralizadora por definición. Controla la expansión y el dominio del territorio. Apoyada en la dialéctica centralización/descentralización, refuerza el centro desde las periferias. Cada avance delas tecnologías de alta velocidad de expresión y de transmisión destruye elementos de la comunidad humana. Las desigualdades en la velocidad de las comunicaciones llevan a las constitución de monopolios de información, otro concepto fundamental, que son, a la vez, instrumento y resultado del dominio político. 

La historia de la humanidad se divide en tres edades: la comunicación natural, oral y gestual, que moviliza todos los sentidos, edad del pensamiento mágico y del tribalismo; la edad de la tiranía de la visión, iniciada por la escritura alfabética y la imprenta, edad del racionalismo abstracto y del nacionalismo, y la edad de la transmisión electrónica que consagra el retorno de todo el teclado sensorial, edad de un nuevo tribalismo, en este caso planetario. 

Los Avatares de las políticas públicas.
¿Sigue siendo pertinente el perímetro del Estado-nación para pensar en el desarrollo de las tecnologías? Esta fue la pregunta que los países industrializados intentaron contestar durante la década de los sesentas, con el objetivo de apropiarse de la noción de la sociedad de la información. Para los años setenta esta interrogante continua, pero ahora sobre pasa al ámbito regional, para acceder al supranacional. Poniendo a Estados Unidos y la Unión Europea a la cabeza de las negociaciones para la liberación de telecomunicaciones. 

El Modelo Político-administrativo.

La Computópolis Nipona: En 1971, el Japan Computer Usage Development Institute, se fija como meta principal a la “sociedad de la información” como objetivo principal para el año 2000. De este proyecto surgen las nuevas pautas que moldearan la sociedad del futuro, conformado por un banco central de datos controlado por el estado, con sistemas médicos a distancia; enseñanza programada y racionalmente gestionada con gran capacidad; un sistema de prevención y control de la contaminación, etc. El modelo del Computópolis, consiste en una cuidad totalmente cableada y dotada de terminales domésticos, con gestión automatizada de flujos  de tráfico, una red de raíles y vehículos de dos plazas controlados por ordenador. El punto de convergencia de los bancos de datos, sería en Tokio. 
A partir de este momento se inicia la experimentación por parte del gobierno y empresas privadas en zonas residenciales en Tokio; colocando a personas como amas de casa frente a estas nuevas tecnologías, pero con este proyecto, surge una inquietud por la vulnerabilidad del sistema informático, dejando en claro que el capital extranjero no debe de tener un papel muy destacado. Esta nueva situación pone a flote dos temas importantes: La primera es la autorregulación, donde el hombre y la naturaleza puedan convivir. La segunda es la autonomía que tienen los países sobre sus bases de datos y su independencia frente a otras grandes potencias. 

El informe Nora-Minc, una filosofía de la crisis. 
Este informe fue presentado en enero de 1978, elaborado por Simon Nora y Alain Minc, en la noción de la informatización de la sociedad, con el objeto de levantar un plano de situación y proponer una terapéutica, entroncado así con la doctrina sansimonia sobre la crisis y el papel reorganizador asignado a la red. 

El debate de la sociedad de la información tomas como eje principal la independencia de los países respecto a la intervención extranjera. Ya que el estado debe de tener el control sobre las bases de datos y bancos de información para actuar de acuerdo con los intereses, pero con la privatización de las telecomunicaciones esto se ve cada vez más distante, agregando el control de las redes por las principales potencias, dejando a los países pequeños a su merced. 
Hacia el modelo liberal competitivo.

Los Estados Unidos y el debilitamiento de la tutela estatal
Durante este capítulo se muestra un recorrido por el cual el gobierno de  Estados Unidos intenta regular las telecomunicaciones. Las universidades enfocan sus estudios en la decisión de la Communications Policy Research, a favor de una disminución de las reglamentaciones. Para 1970 Nixon hace cambios profundos en el organigrama gubernamental creando una dependencia de la Casa Blanca llamada Office of telecommunications Policy (OTP) con el objetivo de aplicar la electrónica a las necesidades de la sociedad. Lyndon Johnson y Ford inician una persecución contra dos gigantes de las telecomunicaciones IBM y American Telegraph Telephone (ATT). Los procesos anti trust concluyen  en enero de 1982. La liberación del sistema de telecomunicaciones de Estados Unidos en su conjunto bajo la presidencia de Ronald Reagan, el cual coexiste con la masiva reincorporación del departamento de Defensa a la innovación tecnológica. Los sistemas de mando, control, comunicación e información, perfeccionados en este marco, serán puestos a prueba durante la guerra del golfo. 
La propagación de la noción de la sociedad de la información 

La referencia a la “sociedad de la información” se impone subrepticiamente en los organismos internacionales. Estados unidos tiene tendencia favor del free flow of information, donde la información se vuelve un recurso nacional, comenzando el debate de ¿cómo acrecentar el flujo de esta sin inmiscuirse en las vidas privadas y el derecho de propiedad y la seguridad nacional?

Ya para 1980 el Consejo de Europa aprueba un “Convenio para la protección de las personas con relación del tratamiento automatizado de los datos de carácter personal. Por su parte la OCDE hace una recomendación sobre el flujo internacional de datos personales que va en el mismo sentido. Las autoridades norteamericanas y los global marketeers lo consideran un obstáculo para la creación de bancos de datos y la liberación de perfiles muy precisos y rastreables, herramientas indispensables para el comercio electrónico, continúa la discusión sobre la relación de los países industrializados con los pequeños. 

La desreglamentación 

Con el desmantelamiento (divestiture) de ATT, afectivo a partir del 1 de enero de 1984 provoca una onda de choque mundial que precipita la liberación de las telecomunicaciones. Sobre un fondo de cambio tecnológico (digitalización, redes de alta velocidad, optoeléctrica, aumento de la capacidad de la memorias y reducción de costo. El paso al estatus competitivo repercute en el conjunto del sistema comunicacional. Inicia una batalla por figurar entre los pocos operadores globales de las telecomunicaciones, creando una nueva economía. Las fusiones de los grandes operadores globales dan paso a una nueva era como es el caso de AOL, para enero del 2000, adquiere Time-Warner, número uno de los grupos multimedia.  

La promesa de las autopistas de la información 

En 1987, el Libro Verde sobre las telecomunicaciones preconiza la abolición de los monopolios nacionales y esboza una problemática de las redes de la información como elemento de la construcción del mercado único. En marzo de 1994, el proyecto norteamericano de infopistas se metamorfosea en trampolín de una estrategia mundial. Al Gore propone la construcción de una Global Information Infrastructure. Para febrero de 1995 los países del G7, ratifican en Bruselas el concepto de global society  of information, reiterando el compromiso de liberar los mercados de las telecomunicaciones, Al Gore en hace un discurso sobre la promesa de un nuevo “Orden Mundial de la información”  
En marzo de 2000, en la cumbre económica y social europea de Lisboa, la Unión Europea se plantea como objetivo estratégico convertirse en la economía del conocimiento más competitiva,  dinámica y única. Le proceso Europeo se puede ver con ciertos avances como los son: mercados únicos, moneda única y constitución, dando paso al dominio de la fuerza del mercado. Se promueve al individuo como eje de autorregulación, suprimiendo el derecho de autor, el cual sede sus derechos a los productores. Se ha optado por la implementación de una red educativa, con el propósito de transformar la sociedad de la información en una del saber. 

La sociedad global de la información: envite geopolítico
El proyecto tecnoinformacional se ha convertido en el pivote de un proyecto geopolítico cuya función es la de garantizar la reordenación geoeconómica del planeta en torno a los valores de la democracia del mercado y en un mundo unipolar. 

Guerra y paz en un mundo unipolar

Mettelart introduce el concepto del soft power, método utilizado por los Estados Unidos para lograr persuadir a otros países de actuar a su parecer, sin necesidad de una lucha armada. El soft power es la capacidad de engendrar en el otro el deseo de aquello que usted quiere que desee, la facultad de llevarle a aceptar normas e instituciones que producen el comportamiento deseado. Es la capacidad de alcanzar objetivos mediante la seducción antes que por la coerción. Se introduce el concepto de netwar, a los nuevos conflictos originados por actores no gubernamentales, donde se resalta el caso de México con el surgimiento del movimiento zapatista, donde la web ocupó un papel indispensable para dar a conocer su lucha a todo el mundo, evitando así una dura represión por parte del gobierno. Modificando así la menara en la que el mundo se manifiesta, de igual manera trasformando los conflictos internacionales, creando una guerra de información. Se introduce el concepto de la No Dead War, donde la prioridad es cero muertos, estrategia muy recurrente en la guerra del golfo, la cual tuvo un rechazo internacional. El díptico Netwar y Cyberwar expresa los dos componentes de la guerra del conocimiento, la “noopolítica”, neologismo derivado explícitamente de la noción de noosfera elaborada por TeiHard de Chardin.  
EL manifiesto del capitalismo sin fricciones

Bill Gates, se nombra como el inventor de un “capitalismo libre de las fricciones”. Los vendedores proporcionan directamente a los compradores informaciones más amplias sobre sus productos y servicios. Y que a cambio, estos últimos los retribuyen proporcionándoles más información sobre sus gustos y sus hábitos de compras. La red corta las fronteras entre territorio  y materialidad, dando paso a la globalización trasgrediendo las fronteras y las leyes, que en base a la autorregulación del individuo quedan totalmente relegadas al mercado. 

El archipiélago de las resistencias.

Con la introducción de esta nueva modalidad, se ha generado resistencias al respecto, pues el poder se concentra en unos cuantos, provocando una vigilancia, con el pretexto de seguridad nacional y   efectos de mercado. Puesesta revolución no llega a todos los países, provocando una fractura digital, donde los más pobres pagan por los más ricos, generando así una estrategia de expansión comercial de internet. La era digital procede a un nuevo diseño de la fisionomía de los territorios. Convirtiendo a las grandes urbes en  centros y fortalezas, verdaderos enclaves a imagen y semejanza de las ciudades norteamericanas y empresas en la que los asalariados viven aislados en espacio planificados, encerrados entre cuatro paredes en medio de la panoplia de sistemas de video vigilancia y concentrados por la red, un centro que no está en ningún lugar y en todas partes a la vez, a la que sucede gracias a las nuevas tecnologías, dando origen  a una sociedad global civil. La verdadera novedad es que los sindicatos asociaciones y otros movimientos sociales y otros movientes sociales que emprendían luchas que creían aisladas han empezado a tomar conciencia de que juntos constituían un archipiélago planetario de resistencias. 

A partir del 11 de septiembre la mayoría de los Estados ha aumentado sus medidas y dispositivos de seguridad en nombre de la lucha antiterrorista. Las intromisiones, arbitrarias o legales, en las libertades colectivas e individuales, entrañan el riesgo de reprimir el derecho de las organizaciones de la sociedad civil a manifestar su desacuerdo de las lógicas segregadoras del sistema mundial en gestación. 

Conclusión

El determinismo tecnomercantil engendra una modernidad amnésica y exenta de proyecto social. Se entra en una era optimista al hacernos creer que el acceso vía internet al “saber universal”, que forzosamente saldrá de monopolios de los conocimientos existentes, podría resolver el problema no sólo de la fractura digital, sino de la fractura social. Convirtiendo a la velocidad en un juicio de autoridad que crea un mundo sin leyes en el que la política pierde importancia, para dar paso a la fuerza del mercado, dando como resultado una occidentalización del mundo. Presentando a la tecnología como una emancipadora a distancia, siendo ella la integradora de la sociedad a través de su autopista.
 La hegemonía mundial pasa por las tecnologías tecnotrónicas y se manifiesta a través de una triple revolución: diplomática, militar y gerencial, donde el softpower ha revolucionado la manera en la que los países mueven sus intereses sin necesidad de una coerción. La ideología de la sociedad de la información no es otra que la de mercado. Matellart propone apropiarse de las nuevas tecnologías construyendo una alternativa a la sociedad de la información. 
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